El Origen





   La joven cibertronesa levantó la cabeza hacia el cielo estrellado, se abrazó a sí misma en callado desespero y suspiró fuertemente. Deseaba que jamás hubiese ocurrido, que nunca hubiera sido necesario… pero era imposible cambiar el pasado. Se preguntó cómo había sido tan estúpida para creer que podía arreglar las cosas con su sola presencia, nada más con desearlo. Sueños vanos de juventud que se truncaban al enfrentarse con la acre realidad.


   Su mente se sumergió entre las nubes de lo acontecido apenas, sin poder evitarlo, a pesar del dolor que le causaba el recuerdo





   Los cibertroneses rebeldes habían tomado otra ciudad robótica esa mañana, arrebatándole el control de la misma al último escuadrón fiel a los Quintessons luego de una larguísima refriega  que había costado cientos de vidas en los dos bandos.


   Soundstream no pudo evitar notar el miedo y el desconcierto reflejados en los ópticos de su padre, Y-borx, al enterarse de la captura de Ciudad Ántima situada apenas a unas cuantas millas de Onxis donde se encontraban ahora.   


   -Es inevitable –exclamó el robot en voz alta-. Llegarán aquí pronto.


   Y después de apagar su radiotransmisor –sintonizado en el cuadrante de las operaciones rebeldes- se levantó de su asiento. La chica no se atrevió a distraerlo de sus pensamientos a pesar de su notoria intranquilidad. Lo amaba profundamente sin importarle que la mayoría de los onxianos que le conocían lo consideraban un traidor por trabajar para los odiados Quintessons gobernantes de la ciudad.


   Él desechaba todos esos comentarios mirándola con sus ópticos avejentados y ligeramente tristes.


   -Ellos no comprenden –le decía con la misma voz tierna y arrulladora que empleaba para contarle historias de ciudades bellas y fantásticas de un Cibertrón de ensueño-. Lo que realmente interesa es sobrevivir. Vivir es lo más importante.


   Soundstream se limitaba a asentir. ¿Qué más podía decir? Bastamente hacía el pobre esforzándose por que no le faltara nada, cuidándola y educándola solo desde que su madre, cansada de las burlas de que era objeto su esposo, se había marchado.


   -Nunca la culpes –le pidió Y-borx-. Jamás. Ella no tiene nuestra fuerza de carácter, pero todavía la amo y tú debes hacer lo mismo.


   Sin embargo no era él quien tenia que soportar la franca hostilidad y el odio acendrados de quienes la miraban pasar todos lo días por la calle hasta llegar al Centro de Instrucción y Programación Secundarias de Onxis.  Allí la situación se ponía mucho peor para ella, sus condiscípulos la detestaban, había tenido qué pelear tantas veces de tal modo que se había vuelto una verdadera experta en el combate mano a mano. Ya pocos la enfrentaban así, pero las agresiones cada vez se volvían más sutiles y crueles. Se preguntaba cuánto tiempo sería capaz de soportar todas esas vejaciones antes de cometer una tontería. No deseaba abandonar sus estudios, no hasta que pudiera obtener los créditos necesarios para poder ingresar a un lugar donde le enseñaran a concretar sus anhelos, llevar a la realidad todas esas maravillosas construcciones dibujadas en su mente y hacer de Cibertrón un lugar bello y libre de guerra y maldad.


   Pero, entre tanto, necesitaba un poco de tranquilidad en su vida diaria, un poco de respeto, por eso se había decidido a contactar a la incipiente resistencia en Onxis de la que algunos de sus compañeros de clases, se contaba, eran integrantes. En base a su gran obstinación, poder de convencimiento, algunos sobornos e incluso amenazas, lo consiguió. Por supuesto que no fue sencillo, los rebeldes la conocían, recelaban y le temían. La engañaron varias ocasiones, la obligaron a humillarse otras tantas y una vez, incluso, estuvieron a punto de matarla, pero ella no cejó en su empeño por formar parte de esa mínima rebelión. Y lo consiguió cuando les entregó un plano detallado de la mansión Quintesson extraído de los archivos personales de su padre. La pusieron a prueba y ella, a pesar de su gran juventud e inexperiencia salió avante.


   Fue aceptada finalmente sin mayores reservas aunque con pocas expectativas, sin embargo pronto se reveló como una robot muy valiosa por sus dedicación a la causa, sus conocimientos de las costumbres de los Quintessons y sobretodo por su gran capacidad de planeación en tácticas de guerrillas, poco audaces, pero bastante efectivas. Siguiendo sus ideas nadie había fue herido o descubierto en los mínimos ataques a las bodegas de Energón quintesson.


   Por primera vez llevaba una buena relación con alguien ajeno a su padre. Le habían enseñado a disparar varios tipos de armas, a manejar explosivos y ese tipo de cosas y ella lo había aprendido todo con una rapidez que la sorprendió hasta a ella misma. Señalaban que poseía un talento innato para la guerra, lo que no le agradaba mucho, pero los dejaba ser. Le bastaba con tener amigos dijeran lo que dijeran., sobre todo uno de ellos, un robot apenas un poco mayor que ella llamado Softwave con quien compartía los mismo sueños de libertad, aunque él se inclinaba un poco más hacia una nueva tendencia violenta derivada de cibertroneses creados para labores netamente militares. Él y algunos más del grupo se hacían llamar Decepticons.


   -No lo entenderías –respondía Softwave ante la insistencia de Soundstream de saber el porqué del nombre-. Eres una robot doméstica a pesar de tus dotes de estratega.


   Y ella reía limitándose a mirarle con adoración.


   Pero las cosas iban empeorando. Después de escuchar las noticias sobre la caída Ciudad Ántima, Soundstream supuso que Onxis sería la siguiente. No había tiempo qué perder. Se levantó a toda prisa tomando sus libros electrónicos y su data pad personal.


   -Me voy, papá –anunció-. Es tarde para el colegio.


   Y-borx se atravesó en su camino observándola con cierta melancolía.


   -Mírate –le dijo-. ¡Haz crecido tanto! Ya no eres una niña. Ya no eres mi niña.


   Ella se sorprendió.


   -Cada vez te pareces más a tu madre.


   - Ay, papá –rezongó ella un tanto apenada-. Tengo que irme.


   Él continuó como si no la hubiese escuchado.


   -¿Vas bien en tus estudios?


   -Claro, c-como siempre –respondió nerviosa.


   -Bien, eso es bueno -.La voz de Y-borx se volvió ligeramente más cansada. Lugo sorprendió a la chiquilla al darle un repentino beso en la frente-. Espero de veras que sepas lo que estás haciendo.


   Con eso, Soundstream se sintió miserable. Él lo sabía todo.


   -Papá… y-yo –trató de explicar, pero él la detuvo con un ademán.


   -Vete ya –giró dándole la espalda-. Haz lo que tengas qué hacer. Y hazlo bien, no me deshonres.


   Sound reprimió las lágrimas que pugnaban por abandonar sus ópticos.


   -¿Papá? 


   -Vete – repitió Y-borx con dureza-, ahora. Solamente recuerda que eres mi hija y siempre te amaré.


   La fuerza de sus palabras no aceptaban réplica. Soundstream se obligó a obedecer.


   -Volveré tarde –informó en un susurro abandonando su hogar al mismo tiempo.


   Esa fue la última vez que vio a su padre con vida.





   La cuidad estaba por convertirse en un verdadero caos. Muchos onxianos habían dejado sus casas incapaces de comprender lo que estaba ocurriendo.


   Un enorme contingente de milicianos y mercenarios leales a los Quintessons se habían establecido en los alrededores de la mansión de los esclavistas gobernadores de Onxis durante la noche anterior para defenderla de lo que se esperaba sería un ataque de los rebeldes triunfantes en Ciudad Ántima. Enclavado justo en el centro de la población, se hallaba el gigantesco cuartel general de operaciones destinado a las labores de logística y estrategia de los defensores, además de cientos -talvez miles- de cubos de Energón, cargas explosivas de todo tipo y parque suficiente para librar diez batallas sin tener que repostarse más.


   Soundstream comprendió de inmediato el temor de los ciudadanos de Onxis y el porqué salían a toda prisa de sus hogares buscando información. Habría una lucha cruenta y despiadada.


   Tenía qué reunirse con su grupo cuanto antes, necesitaban actuar pronto y encontrar la manera de avisar a la resistencia de Ántima que les esperaban, decirles que en una pelea frontal sería irremisiblemente derrotados. Se movió lo más rápido posibles, pero el mar de cibertroneses a su alrededor le impedía el paso. Luchó cuanto pudo, sin embargo, la multitud la envolvió llevándola hasta la parte de atrás del campamento miliciano. Por fin pudo librarse del abrazo del populacho. Levantó la mirada preguntándose cómo lograría irse de ese sitio cuando los vio. Sus piernas casi dejaron de sostenerla al reconocer cuatro figuras que avanzaban dando trompicones, rodeadas y amagadas por varios soldados. 


   ¡Los líderes de su resistencia: Thypoon, Dataweb, Holow y Sirene! ¡Capturados!


   El primero de ellos levantó la cabeza y la descubrió desviando la mirada rápidamente. Se detuvo de improviso y gritó:


   -¡No nos han derrotado, malditos! ¡La lucha seguirá hasta que todos seamos libres! ¡Seguirá mientras uno…!


   La frase fue cortada cuando una de los soldados lo golpeó con su rifle en la base de la cabeza salvajemente. Luego lo arrastraron al interior del cuartel.


   Soundstream estaba horrorizada, sabía el destino final que le aguardaba a sus líderes y camaradas: Morir en los pozos de fundición después de ser torturados brutalmente para sacarles todo lo que sabían. Se echó a caminar a toda prisa aprovechando un claro entre los cuerpos metálicos de los ciudadanos en movimiento. En cuanto tuvo oportunidad empezó a correr. Su electropulso iba a toda marcha cuando al fin se detuvo. Mareada por el cúmulo de emociones sufridas se recargó en un muro oxidado y semi-derruido. Miró a su derredor, estaba sola y no reconoció el lugar donde se hallaba, pero no le importó mucho, al menos se encontraba lejos del bullicio, aunque lejos también de sus amigos.


   De pronto una poderosa mano atrapó su brazo derecho y la obligó a ir detrás del muro. Otra más cubrió su vocalizador mientras un par de ópticos brillantes aparecían frente a su cara.


   Su sorpresa no tuvo límites al ver de quién se trataba.


   -¡Softwave! –exclamó retirando la mano de su boca.


   -Hola, Sound –dijo él abrazándola fuertemente. Ella correspondió, feliz de sentir una presencia conocida que la acunara con ternura. Lo necesitaba verdaderamente. Se rindió a sus brazos, a su cálido contacto y empezó a llorar.


   -Los capturaron –sollozó temblando-. Thypoon, Sirene, Holow y Dataweb. ¡Los Quintessons los atraparon!


   Softwave se estremeció al escucharla.


   -¿Cómo lo sabes? –preguntó sin soltarla. Ella se lo explicó. Él desactivó sus fotosensores. Había tenido la esperanza de que podrían evadir el cerco enemigo, pero no pudo ser… Se limitó a consolar a Soundstream con su presencia más que con sus palabras. Finalmente deshizo el abrazo, pero la continuó sosteniendo de la cintura.


   -Tenemos qué continuar –indicó mirándola.


   -¿Nosotros?


   -Nosotros, Sound. Sé que nos esperan en el escondite aún. No creo que los Quintessons sepan dónde está. Sería una cobardía detenernos ahora. Sabemos lo que debemos hacer… y lo haremos por ellos.


   La chica inclinó la cabeza. Softwave tenía razón, pero todavía tenía una duda.


   -¿Y quién nos guiará?


   Él tomó su barbilla alzándole un poco la cara.


   -¿Confías en mí? –preguntó.


   Soundstream analizó el rostro serio frente a sí, confiado, sereno, lleno de decisión y valor. Apenas un par de años mayor que ella, apenas un loco adolescente, demasiado joven para ingresar en una Academia Mayor y aún así creyéndose capaz de dirigir la mermada rebelión onxiana.


   Siguiendo un impulso lo atrajo hacia ella y lo besó larga y dulcemente hasta que él le respondió apasionado. Entonces lo liberó diciendo:


   -Sí, confío en ti.





Once, contándolos a ellos dos. De un total de 36 miembros de la resistencia original quedaban once. Menos de una tercera parte... ¿Perdidos, atrapados, o simplemente cobardes? Eso no pareció molestar mucho a Softwave que se limitó a establecer una cuidadosa comunicación con los rebeldes de Ántima, informar lo acontecido y esperar instrucciones. Entre tanto el resto del grupo se miraba entre sí con expresión vacua. Una sensación de inminente derrota flotaba en el ambiente. No lo decían, mas todos tenían miedo de lo acontecería en el futuro, pero ninguno de ellos deseaba renunciar.


 Finalmente, Softwave regresó con ellos y les explicó el plan a seguir. El ánimo de todos se ensombreció aún más al enterarse de lo que harían.


-Será una despiadada carnicería –exclamó Soundstream espantada.


-No pienses en ellos como robots –le aconsejó Ferion-. Sólo son basura mercenaria que no se tentaría la chispa para exterminarnos a nosotros.


Eso los consoló un poco a todos.


Se dividieron en dos grupos de cuatro integrantes y uno de tres. Los primeros organizarían la distracción para que los segundos pudieran encargarse de hacer volar el Energón almacenado y provocar la mayor cantidad de bajas posibles entre los mercenarios y mantener ocupado al resto cuando los rebeldes provenientes de Ántima asaltaran la ciudad. El factor sorpresa sería determinante. Estaba de más decir que el triunfo de la resistencia, su supervivencia misma, se hallaba en sus jóvenes manos.


Actuarían al anochecer.


Pasaron el resto del día entre bromas y riendo como si no les importara el mañana y  organizándose bien. Echaron a suertes el destino de cada uno decidiendo a qué subgrupo se integrarían. Resultaba obvio quienes tendrían mínimas posibilidades de sobrevivir... Softwave, Wildcone y Soundstream se encargarían de estallar el campamento base, los demás provocarían todo el escándalo posible en otras partes de la ciudad para que ellos tuvieran éxito.


La hora llegó.


Nadie osó despedirse; de común acuerdo y sin mediar palabras o ceremonias partieron.


�



   Wildcone, Softwave y Soundstream permanecieron ocultos detrás de unos contenedores de desechos en un callejón situado a unos metros del campamento militar fingiéndose unos vagos completamente drogados. Nadie los molestó contentándose con echarles subrepticias miradas de desprecio y asco. Desde allí se turnaron para observar el lugar y saber hacia dónde moverse hasta que empezó el jaleo.


Cinco explosiones casi consecutivas cimbraron el centro de Onxis por detrás de la residencia Quintesson, en la zona de detención. El grueso de las tropas mercenarias se encaminó hacia allá suponiendo que había un ataque rebelde dirigido a liberar a sus cabecillas. La luz en el sector se apagó.


El campo estaba libre.


-Vamos –ordenó Softwave besando a Sound rápidamente. Los civiles aterrorizados empezaron a invadir el lugar, la locura se reflejaba en cada uno de sus rostros. Se lanzaban a ciegas buscando librarse de un peligro invisible y desconocido. La guerra los había alcanzado por fin, la pacífica ciudad de Onxis, que se había mantenido libre de las beligerancias que azotaban al resto del planeta dada su poca importancia estratégica y en cierto modo, indiferencia, era ahora alcanzada y pagaría su anterior neutralidad a un altísimo precio.


Fingiéndose tan desconcertados como los otros, los tres jóvenes rebeldes se acercaron lo más posible al Energón almacenado. El pandemónium crecía a su alrededor. Sus compañeros hacían un extraordinario trabajo. Ellos se escurrieron dentro de la zona restringida gracias a la nula vigilancia y comenzaron a colocar las cargas rápida y cuidadosamente. Apenas habían terminado cuando una voz les gritó.


-¡Eh, ustedes! ¿Qué están haciendo allí?


Se trataba de un solitario guardia.


-Nos han descubierto –exclamó Wildcone sacando su chuchillo láser. Pero no fue tan veloz como hubiera deseado; el mercenario disparó dándole en medio del pecho destrozándoselo. El joven sedicioso fue lanzado vario metros hacia atrás por la fuerza del impacto.


-¡¡NOOO!! –gritó Soundstream.


Un soldado más apareció apuntando con su arma a los muchachos.


-¡No se muevan! –ordenó. Miró a Softwave- ¡Tú, levántate y suelta lo que tengas en las manos!


-Hemos fracasado –se lamentó ella consciente que el sacrificio de sus amigos sería en vano.


-Aun no –murmuró él. Sostenía un par de granadas, activó una de ellas y girando la arrojó calmosamente a los pies de los milicianos.


-Es toda suya –comentó mientras empujaba a Soundstream al suelo  cayendo sobre ella en el momento que la pequeña carga estallaba con la fuerza suficiente para vaporizar a los dos soldados.


La detonación ensordeció a la chica, pero nada más. El cuerpo de Softwave la había protegido de un daño mayor. Se enderezó veloz quitándose de encima el peso de su compañero. Entonces lo observó bien: El recubrimiento de la espalda del adolescente había desaparecido fundida por el calor y poder de la descarga; circuitos y conductos quemados asomaban entre los restos del metal derretido; el líquido hidráulico no fluía de la espantosa herida pues se había secado completamente con la combustión.


-¡¡¡Softwave!!! –exclamó ella espeluznada retrocediendo. Él encendió sus ópticos lentamente, habló con voz débil, pero lúcida y valiente.


-T-termina el t-trabajo –urgió señalándole con la mirada la carga más grande, la de tiempo-... y  v-vete.


-¡No puedo! –replicó Sound más que asustada-. ¡Tenemos qué hacerlo juntos!


-N-no hay... t-tiempo. D-déjame... a-aquí. C-coloca la... carga a un... a un l-lado del E-energón... C-con eso bastará.


-¡NO! –repitió ella sin poder contener el llanto.


-¡T-tienes qué hacerlo! –exigió Softwave con leves bríos renovados-. P-por mí... por n-nosotros... por t-todos.


Un gorgoteo lastimoso ahogó sus palabras por un instante.


-S-sesenta breems –continuó esforzadamente.


-Me quedaré contigo –aceptó la chica.


-S-sesenta... b-breems –recalcó él-… y l-luego c-corre… s-sálvate. Vive p-para honrarnos... t-te a-amo.


Sus fotosensores se apagaron aunque Soundstream sabía que seguía vivo. Pugnó por obedecer, obligándose a levantar. Lo haría por él, por sus amigos inmolados, por la libertad. Y tenía que apresurarse, pronto llegarían más guardias. Apresuradamente puso el cronómetro de la granada en sesenta breems. Sofocada por las lágrimas la colocó a un lado del Energón y evitando volver la vista echó a correr sin detenerse a pensar en nada, esquivando o empujando a los cibertroneses que se interponían en su camino. Corriendo como nunca lo había hecho, como jamás lo volvería a hacer. 


No se detuvo ante la primera explosión, ni ante la segunda, eco de la primera o la tercera y cuarta, pero la quinta, haciendo palidecer a todas las anteriores, la derribó con el poder de su onda expansiva. Se levantó y continuó su loca carrera escuchando tras de sí el sonido de la destrucción, sintiendo el espantoso calor de la deflagración seguida.


No paró hasta llegar a los límites de la ciudad a mitad de una de las colinas usadas como miradores. Allí concluyó su impulso y se desplomó agotada. Entonces se atrevió a mirar.


Era el infierno.


La tercera parte de Onxis había desaparecido o se encontraba en llamas, de su centro sólo quedaba un cráter humeante.


Nada de lo que hubiese sabido o leído antes la preparó para enfrentar eso. Amigos, enemigos, Quintessons, cientos de inocentes, Softwave, su propio padre...


Ella los había matado a todos.


Se sintió enferma de seguir viva. Oía las voces de los habitantes de la ciudad, sus gritos de terror y su silencio repentino.


Trató de ponerse en pie, pero, incapaz de soportar nada más, se desmayó.


�



Así la encontraron los rebeldes provenientes de Ciudad Ántima. Suponiéndola una sobreviviente de la catástrofe la auxiliaron. Soundstream se recuperó de inmediato, aunque se negó a decir una sola palabra. Respetaron su silencio y la dejaron pensando que eso era lo que deseaba. Nadie la molestó contentándose con vigilarla mientras ella se paseaba de un lado hacia otro sumida en sus reflexiones, aunque escuchando las frases vertidas al pasar:





“Al parecer había depósitos de Cybertronium y Energón debajo de la mansión Quintesson, eso, aunado al combustible de los vehículos y el armamento, provocó la espantosa explosión. Nadie lo sabía, ha sido una verdadera desgracia”.


“Si los Quintessons hubieran podido usar esos depósitos ocultos contra nosotros nos habrían aniquilado”.


“El ochenta por ciento de la población desapareció”.


“El grupo rebelde lo consiguió a pesar de que todos murieron”





Soundstream escuchó todo esto y más. No se consoló a pesar de que prácticamente la exoneraban por lo ocurrido. La exaltaban como héroe, al igual que a sus compañeros muertos, pero ella se sentía como una mísera asesina. No había habido heroísmo alguno en su accionar, una adolescente desesperada y llena de pavor que se limitó a hacer “lo correcto”. Matar era muy sencillo. Vivir era lo difícil. 


Y eso fue lo que decidió.


-Esta es la joven, señor –oyó Sound detrás suyo. Se referían a ella. Dio la vuelta despacio, aún abrazándose. Tres cibertroneses, seguramente líderes rebeldes, de mirada adusta, aunque noble, la miraban con interés.





Ya no era la misma de unas horas antes, ya no era la chiquilla de papá. La guerra la había transformado, estaba inmiscuida profundamente en ella. Ahora tenía nuevas responsabilidades y una gran deuda...





El más alto de los tres rebeldes, un robot que manaba autoridad, se le acercó.


-¿Eres onxiana? –le preguntó-. ¿Vivías aquí?





Los Quintessons habían causado todo. Tenía que ayudar a expulsarlos de su planeta o eliminarlos de una vez por todas. No permitiría que esto se volviera a repetir, nunca...





-Sí –susurró.





Y sus sentimientos quedarían ocultos porque no servían de nada. El amor era sólo un estorbo. Lo único que debía contar era el deber...





-¿Ya recuerdas algo? ¿Al menos tu nombre?





No la conocían, posiblemente nadie la recordaría o sabría quien era. Comenzaría de cero, se levantaría de las ruinas al igual que la ciudad. Una nueva vida, una nueva identidad. Soundstream debía morir como todos los demás...





-Yo... –respondió titubeante mirando al rebelde.





...como sus amigos y su padre...





-...me llamo... –una voz la interrumpió brevemente.


-¡Alpha Trión! –sonó. El cybertronés que le hablaba se distrajo un poco-. Emir Xaaron te llama.


-Un momento –gruñó éste regresando su atención a la joven.





Sí, el líder de la rebelión de Cybertrón, ¿por qué no?





-...Alpha...





Pero, ¿de veras podría olvidar todo su pasado? No, no podía, no debía. Pero la guerra la obligaba. Era algo a qué aferrarse, no sólo una rebelde. Una facción, un sentimiento de pertenencia, ahora comprendía a Softwave.





-...wave...





Sin embargo, no un Decepticon, no más violencia. Contempló con detenimiento el símbolo del rebelde frente a ella, el símbolo de los esclavos. Talvez el de la paz...





-...¿Autobot?





...Sí, ya lo tenía.





Levantó la cabeza en un gesto desafiante que sorprendió a sus interlocutores. Ya no tenía miedo, ya no estaba sola.


-Me llamo –dijo con absoluta decisión-: Alphawave_Autobot.





